Mucho más que una canción

La palabra alemana ‘’lied’’ significa simplemente ‘’canción’’. Pero el lied es algo más que una canción. La palabra no se ha castellanizado e incluso utilizamos el plural alemán ‘’lieder’’.

En el lied la música y la poesía están unidos de forma indisoluble e incluso resultan complementarios. La música está hecha para esas palabras y precisamente en ese idioma, el alemán.

La principal diferencia entre el lied y la melodía vocal acompañada es que el primero es un pequeño cuadro sonoro, donde los elementos técnicos y expresivos forma parte integrante de la obra y no pueden separarse sin destruir el conjunto.

El auténtico lied, el romántico, esta basado en la estrecha unión entre la voz y el piano, que no es un mero acompañante. Con Mahler y Strauss el lied llega a la orquesta pero el piano nunca pierde su lugar.

No puede dudarse que en ciertos momentos el lied tiene una clara influencia del folklore pero esto es debido a que es un arte culto que llega a lo popular por el camino de la clara belleza. Es por lo tanto un folklore elaborado desde su mismo nacimiento, con época y autor conocidos.

Debe distinguirse entre el lied y la canción de salón o lo que se denomina canción de cámara. En Francia tenemos obras de gran belleza en el género de la canción de cámara, como las melodías de Fauré o Chauson. En Rusia nos cuesta menos llamar lieder a las geniales canciones de Mussorgsky, por su común traducción de los textos al alemán. Muy distintas pero también bellas, son las canciones de Tchaikowsky.

Las schubertiadas

El verdadero creador del lied es Franz Schubert. Este genial artista fue también creador en muchos sentidos de formas nueva, breves, que marcan nuevos caminos para los grandes románticos que, a su muerte, casi eran niños aún.

Schubert era un hombre humilde, sociable, con muchos y muy buenos amigos, alma de las reuniones donde se charlaba, reía y hacía música. En estas reuniones, llamadas ‘’schubertiadas’’, conoce de lejos a los grandes genios literarios. Varios de sus amigos enviaron a Goethe algunas canciones sobre textos suyos, pero el gran poeta, que en materia de música sólo atendía los dictados del académico Zelter, ni siquiera se dignó contestar. Pero en las tertulias Schubert trata con poetas, músicos, pintores y cantantes.

Hay dos hechos importantes que nos muestran la genialidad de Schubert. Supo mantenerse independiente y libre, viviendo al mismo tiempo que Beethoven. Aunque era más joven murió sólo un año después, en la misma ciudad. Beethoven, en su lecho de muerte, vio algunas canciones de Schubert y reconoció que tenía ‘’la chispa divina’’ El segundo hecho es que supo adelantarse e inventar caminos que recorrerían posteriormente otros genios.

El lied, a partir de Schubert, sigue su camino como género independiente y bien definido. Robert Schumann es su segundo autor fundamental.

Hugo Wolf (1860-1903) dedica casi todo su impulso creador al lied. Sus obras figuran dignamente junto a las de sus grandes predecesores.

